
 

UN HERMANO MARISTA EN LA CASA DEL ISLAM 
 

 Henri Vergès había aceptado comunicar su experiencia espiritual con ocasión del 

bicentenario del nacimiento del P. Champagnat: 

 

 Un hermano me pide que comparta con los hermanos... "10 que has recibido gratis, 

dalo gratis" (Mt 10, 8) ¿Cómo negarse? 

 

 Pero, ¿cómo expresar una experiencia espiritual? Sólo se la puede balbucear. Dios 

solamente conoce los vericuetos de un camino, que Él ha querido para cada uno, camino 

marcado también por nuestra aceptación o por nuestro rechazo. 

 

"Compartir fraternalmente es muy sencillo porque puede ayudar a uno u otro a vivir 

su propio camino, irrepetible en el aquí y en el ahora en el que Dios le llama. 

 

4a conversión, don del espíritu 

 

"¿Por qué haber pasado tanto tiempo, desde los comienzos de mi vida religiosa, en 

ese estado de ánimo que me hacía soñar con otros lugares -las misiones en América latina, 

en Madagascar, en ... ¡nunca en Argelia!- en detrimento de lo que el Señor me concedía en 

el momento presente, en el lugar que Él deseaba y del que yo tenía tanta prisa por escapar? 

Con frecuencia encontraba coartadas para desprenderme de situaciones que se volvían 

dolorosas porque yo no sabía discernir en ellas el don de Dios... 

 

"Hasta el día en que, de repente, todo se volvió sencillo. ¿Por qué haberme 

comprometido en la obediencia, y por 

tanto entregado incondicionalmente a Dios, y buscar subrepticiamente realizarme en 

otra parte que no era la que Dios quería para mí? De pronto la luz: dejar a Dios la iniciativa 

total, tratando, tranquilamente, de discernir su Voluntad en toda circunstancia y 

comprometerme a ella con todas las potencias que Él ha puesto en mí. Entregarme 

totalmente a lo que me ha sido encargado aquí y ahora. 

"Con esta actitud de disponibilidad, me invade la paz que llega hasta el fondo de mi 

ser. Don del espíritu. Acción de gracias. 

Llamada para Argelia 

"Pasan unos meses y me piden ir a formar parte de nuestra comunidad de Argelia 

para dirigir una escuela diocesana. Humor de la Providencia que sabe preparar el terreno, 

que sabe esperar el momento conveniente de la madurez. Sólo quedaba seguir los pasos de 

la Virgen de la Anunciación. 

"Y luego, mover todas las capacidades para conseguir el éxito en la misión confiada. 

Pedí -y me lo concedieron- dos años, antes de encargarme de la dirección de la escuela, 

para tantear el terreno y adquirir un conocimiento mínimo de la lengua y de la cultura 

árabe-musulmana. La petición me parecía que estaba acorde con la respuesta positiva que 

había dado, pero no pretendía imponerla. 

Pequeños recuerdos 

"Algunos hechos, algunas situaciones podrán evocar este camino espiritual. ¿Hasta 



que punto los viví?.. Sólo Dios lo sabe. 

La llegada 

"Desembarco en el puerto de Argelia el 6 de agosto de 1969... Cambio total. 

Controles de policía, aduana..., colas interminables... dos horas en una atmósfera de estufa. 

Falta el control de las divisas: como no tenía nada que declarar, me meto por el pasillo libre 

al lado de la larga cola que lleva 
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hasta la oficina de las divisas. Unos de los argelinos me espera, creyendo que me 

he colado, me grita indignado: "¡Otro que se cree que todo le está permitido! ¡No 

acabamos de ser colonizados!" No insisto y me pongo en la fila de espera, cerca del 

hombre. Le digo que hace bien en defender su propia dignidad y la de los suyos... aunque 

le hago notar, sin embargo, que trate a su vez de comprender al otro, porque como en mi 

caso no tenía por qué estar en esta cola, que lo 

normal era que pasara a la otra oo. Como no pude evitado, me 

costó hacer una hora más de meditación sobre nuestra actitud interior hacia nuestros 

hermanos. Prejuicios recíprocos que debemos eliminar con el diálogo y el conocimiento 

mutuo. Atención comprensiva a cada uno sin renegar de sí mismo. Como contrapunto, 

durante los primeros meses, me encon 

traba molesto por esa especie de complejo de inferioridad que me parecía observar 

en los que se me acercaban. Después de unos años, todo esto ha desaparecido. ¿Será que yo 

me he vuelto más sencillo, más fraternal o que mis hermanos argelinos han sabido afirmar 

su personalidad? 

La escuela 

"Una escuela diocesana animada por nuestra comunidad. Situación especial en la 

Argelia de entonces: clientela casi exclusivamente argelina y musulmana cuya 

responsabilidad corresponde a la Iglesia. Pero se trata de un compromiso común 

excepcional. Un equipo educativo perfectamente unido: argelinos y argelinas, musulmanes 

en su mayoría, cristianos más o menos comprometidos como cooperantes, religiosos... 

trabajando al unísono con los padres reunidos en asociación, participando inteligente y 

eficazmente en la acción educativa de la escuela. Experiencia riquísima para poder 

compartir de igual a igual. Alto grado de intercambio y participación, que nunca había 

experimentado anteriormente en ambiente cristiano. Voluntad unánime de fundir las 

diferentes clases sociales de la sociedad, aportando cada uno su contribución incluso 

financiera, con toda libertad y según las posibilidades económicas de cada uno. Valores 

absorbidos tal vez por el Umma (comunidad musulmana) y que 
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encontraban allí un terreno para desarrollarse dentro de una confianza recíproca. 

"...Alegría interior de vivir en este ambiente que me parecía evangélico. El Señor 

podía suscitar aquellas maravillas en un ambiente que no compartía la misma fe. Sin 

embargo, para mí no era tan gratuito al mirarlo cerca: yo veía más bien el fruto de 

irradiación de mi comunidad, de la Iglesia que finalmente asimilaría todo aquello. Era una 

convicción más o menos clara que residía en el fondo de mí mismo. Y yo no intentaba tanto 

saber lo que cada uno vivía como musulmán sino discernir lo que era específicamente 



cristiano. 

El despojo 

"En 1976 fue la nacionalización de las escuelas diocesanas: decisión esperada en un 

país que quería ser independiente y dueño de su destino. Pero para mí resultaba doloroso 

ver desaparecer uno de los lugares de libertad y de iniciativa para englobarlo en un sistema, 

en una ideología que lo acaparaba todo. 

"Pero también me sentía satisfecho pasando el testigo a un equipo de padres y 

educadores que sabría prolongar, durante años, algo del espíritu que habíamos descubierto 

y vivido juntos. 

"Así, pues, terminamos el curso en un ambiente festivo dando gracias a Dios por 

haber sabido compartir durante años y poniéndo a su disposición el futuro, la vida y los 

lugares a los que Él nos destinara. 

"Hasta entonces, temía que tal decisión por parte de las autoridades argelinas, 

entrañaba la retirada pura y simple de nuestra comunidad. No fue éste el caso; nuestros 

superiores, respondiendo a lo que la Iglesia local esperaba, aceptaron que dos de nosotros 

solicitasen contrato de trabajo en el Ministerio de Educación argelino. 
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"Y he aquí que los dos fuimos enviados por ese ministerio fuera de la capital, a una 

pequeña ciudad en la alta meseta. Ya no éramos nosotros los que tomábamos las decisiones, 

las iniciativas. Ahora somos modestos colaboradores de una empresa dirigida desde fuera 

por otros, con contrato anual cuya renovación se hace cada vez más difícil a medida que 

pasan los años. Todo en un ambiente que intenta ser típicamente musulmán y socialista. 

"Situación de pobreza con la que nos encontramos de lleno en una población de 

montaña bastante ruda, anclada en su cultura y sus tradiciones. Es la población que nos 

recibe y a la que hay que descubrir y adaptarse viviendo como ellos, al mismo tiempo que 

vamos descubriendo lo que de esencial cristiano hay en el corazón de cada uno. 

"Al principio, distancia prudente, recíproca y normal, respecto de los profesores y 

de nuestros alumnos, aunque uno quisiera estar más cercano a ellos. Con el tiempo, uno 

se acostumbra, va tomando confianza... Las puertas ya no se cierran automáticamente 

detrás de las mujeres cuando subimos la escalera de nuestra casa; los pequeños incluso 

nos besan al pasar... Algunos creyentes de buena voluntad presienten algo del misterio 

que nos habita, y por eso intentan ingenuamente hacemos compartir su fe musulmana: 

¡Seguramente, es la misma ante Dios todopoderoso! Nacen 

. las amistades profundas, se desarrollan plenamente sobre todo durante los cinco 

años que tuve que pasar solo, esperando al hermano que sustituiría al que me había 

dejado después de dos años de estar con él. El compartir se intensifica cada vez más y 

hace presentir el misterio de Dios presente en la diversidad incluso de nuestras religiones, 

en el respeto recíproco, incluso en la admiración. Su Espíritu está aquí... 

Es El quien hace latir nuestros corazones al unísono cuando llega la ocasión. 

Profundización para mí del sentido de la 

oración, de lo absoluto de Dios y también de la acogida al hermano, en este 

contacto con el islam popular. 
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no sea el tipo que para mí es el mejor... acogerle a pesar de sus prejuicios... La 

actitud positiva sería más bien tratar de descubrir el "don de Dios" (In 4, 10) en mi 

hermano, ese algo único e insustituible que Dios ha puesto precisamente en él... en esa 

actitud contemplativa de la Virgen que "conservaba todas esas cosas y las meditaba en su 

corazón" (Lc 2, 19). 

Nueva etapa 

"Mi contrato anual fue renovado doce veces, pero a la decimotercera fue rechazado. 

Respondía al deseo de "argelinización" por parte del ministerio correspondiente. 

Anteriormente, el hermano que me acompañaba tampoco logró su quinta renovación. 

"Nos encontrábamos otra vez - con las riquezas y los límites de nuestro carisma- a 

disposición del Señor que no tiene montaña ni templo especial donde adorarlo... Y nos 

quedamos discretamente al servicio de los jóvenes, en una casa diocesana de beneficencia: 

secretariado social y biblioteca para los alumnos de enseñanza media de dos barrios 

populares de la capital, Bab-El-Oued y la Casbah, además de colaborar con el capellán de 

estudiantes cristianos africanos, dispersos en los institutos y universidades de Argelia. 

Siempre al lado de la juventud, dentro del espíritu de Marcelino Champagnat, nuestro 

fundador, para quien "todas las diócesis del mundo entran en nuestras perspectivas". La 

realidad sigue estando acorde con las necesidades de nuestro tiempo. 

"Pero no más seguros en la situación presente... Siempre dispuestos a cambiar de 

domicilio, enfrentados, como estamos, a las vicisitudes sociales, políticas y religiosas de 

nuestro país. 

Conclusión 

"Tengo que dar gracias al Padre, con la Virgen María, por el don inestimable de mi 

caminar espiritual que tanto debe al hecho de haber podido compartir mi vida" en la casa 

del islam": 
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- En un ambiente que interpela sin cesar -aunque a veces sea intempestivo- en la 

oración, en la entrega de sí mismo (islam) en las manos de Dios (que para nosotros es 

Padre...); 

- en la pobreza, en especial en ese desprendimiento práctico con relación a las 

"estructuras", a las seguridades diversas, que hace más disponible al soplo del Espíritu; 

- en la castidad consagrada, incomprensible para la mayoría de nuestros hermanos 

musulmanes, pero que deja adivinar un misterio, exigente para nosotros, interpelante para 

ellos; 

- en la obediencia: "Mi alimento es hacer la voluntad de aquel que me ha 

enviado..." (in 4, 34). Humilde presencia, ciertamente, querida por Dios, tan importante 

para el cristianismo como para el islam. Actitud que lleva sin cesar a lo más profundo de su 

ser para situarse en la verdad con relación a Dios y a sus hermanos los hombres. 

- En una comunidad fraterna y acogedora, comunión que se enriquece con los 

valores del compartir y de la acogida vividas en el islam. 

''Todo esto vivido, día a día, en la humildad de lo cotidiano, como la Virgen María; 

avanzando en la fe, como Abraham, padre de los creyentes, sin saber dónde nos lleva Dios, 

pero avanzando sin reparar en los obstáculos, con total fe y confianza." 

"Participación concretada oficialmente, y de acuerdo con mis hermanos, en mi 

petición de la nacionalidad argelina solicitada hace ya seis años: sentirme extrajero lo 



menos posible, en una gran comunidad de destino. 

"En resumen, ha sido mi compromiso marista el que me ha permitido, a pesar de 

mis limitaciones, insertarme armoniosamente en el medio musulmán, y mi vida en este 

medio, a su vez, se ha realizado más profundamente por su calidad de cristiano marista. j 

Dios sea alabado! 

Argel, Navidad de 1989" 


